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RESUMEN
Este artículo de investigación tiene como objetivo definir el perfil de las mujeres emprendedo-
ras costarricenses en el sector del turismo rural y determinar si sus características y las de sus 
empresas están relacionadas con su desempeño. Se adoptó una metodología mixta basada en 
entrevistas semiestructuradas y en profundidad. Los resultados ponen de manifiesto la impor-
tancia del apoyo familiar y la afiliación a redes como elementos esenciales para el desarrollo 
de empresas exitosas. La familia y las redes proporcionan dos elementos esenciales para el 
éxito de las emprendedoras: acceso a la financiación y formalización de sus negocios. Es de 
especial relevancia destacar la contribución de esta investigación a un campo poco estudiado 
como es el de las emprendedoras rurales, dados sus aportes a la reducción de la pobreza y en 
el que tradicionalmente el acceso a la información ha sido muy limitado.
Palabras clave: desempeño; mujeres empresarias rurales; turismo; costarricenses.
ABSTRACT
This research article aims to define the profile of Costa Rican women entrepreneurs in the rural 
tourism sector and to determine whether their characteristics and those of their ventures are 
related to their performance. A mixed methodology has been adopted based on semi-struc-
tured and in-depth interviews. The results highlight the importance of family support and 
contact networks as essential elements for the development of successful enterprises. Family 
and networks provide two essential elements for the success of women entrepreneurs: access 
to finance and the formalization of their business. It is particularly important to point out 
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the contribution of this research to the under-studied field of rural entrepreneurs, given their 
contributions to reducing poverty for which access to information has traditionally been very 
limited.
Keywords: performance; rural women entrepreneurs; tourism; Costa Ricans.
I. INTRODUCCIÓN
La creación de empresas es importante para el desarrollo económico de un país, dado 
que promueve el empleo, la innovación y la generación de riqueza (Fuentes y Sánchez, 2010). 
En los últimos años, el interés por las micro, pequeñas y medianas empresas (mipymes) ha 
aumentado debido a la contribución que éstas realizan para el desarrollo económico, sociocul-
tural y ambiental de las naciones (Hernández et al., 2008).
En esta misma línea, el incremento en la tasa de participación empresarial femenina en 
economías emergentes y desarrolladas ha impulsado la realización de investigaciones empí-
ricas interdisciplinarias sobre las mujeres emprendedoras, centradas en sus características, 
motivaciones, problemática, aporte económico y social, y su comparación con las empresas 
dirigidas por hombres, entre otros (Brush, 1992; De Vita et al., 2014; Henry et al., 2015). Se ha 
encontrado que, las pequeñas empresas propiedad de mujeres en áreas rurales representan 
una opción de alivio a la pobreza (Bowale et al., 2014).
En Costa Rica, las mipymes representan un 93,3% del parque empresarial y aportan el 
27,7% del empleo (Brenes et al., 2017). Según el informe GEM 2014 para el país, un 11,2% de 
mujeres se encuentran emprendiendo en etapas iniciales y un 1,8% poseen emprendimientos 
establecidos, comparado con un 11,6% y un 3,2% respectivamente, en el caso de los hombres 
(Lebendiker et al., 2015).
El turismo permite a las mujeres emprendedoras de las zonas rurales a contribuir a 
su producción y productividad y refuerza el empoderamiento de las mujeres como propie-
tarias de empresas. En esta línea, el turismo contribuye al cumplimiento de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) número 1, 5, 8, 12 y 14, por su capacidad para reducir la pobreza, 
generar empleos decentes y promover la realización de las actividades de forma sostenible 
fomentando la cultura y tradiciones locales. Además, genera uno de cada diez empleos en el 
mundo. Esto hace que esta industria sea especialmente importante en los países en desarro-
llo, debido a su capacidad para empoderar a las poblaciones vulnerables, como las mujeres y 
las comunidades rurales (Organización Mundial del Turismo [OMT], 2018).
La relevancia de las mujeres empresarias costarricenses en el turismo rural y sus 
emprendimientos es doble. En primer lugar, a pesar de la importancia de las pymes para 
el desarrollo económico y de que Costa Rica cuenta con las características adecuadas para 
fomentar su crecimiento, existe poca información sobre ellas y su funcionamiento (Ramírez, 
2010). Actualmente, no se dispone de estadísticas e información clara del total de mipymes 
costarricenses dedicadas al turismo en el medio rural ni de las que son dirigidas por mujeres.
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En segundo lugar, es necesario conocer de manera específica las características de las 
emprendedoras rurales y cómo su desempeño es afectado para la formulación de políticas y 
proyectos que fortalezcan su actividad, fomenten la competitividad y el crecimiento.
Debido a esta brecha de información, este estudio adopta la teoría basada en los recur-
sos (Barney, 1991) e investiga la relación entre el acceso a financiación, formación y afiliación 
a redes y el desempeño de las micro y pequeñas empresas de turismo rural dirigidas por 
mujeres en Costa Rica. Para ello, esta investigación buscar abordar la siguiente pregunta: ¿En 
qué manera los recursos individuales de las empresarias y de sus micro y pequeñas empresas 
de turismo rural en Costa Rica afectan el desempeño de su empresa?
En este sentido, la selección del desempeño como variable dependiente en la investi-
gación es especialmente relevante. Las investigaciones anteriores han utilizado el desempeño 
como un indicador para las mujeres empresarias debido a su relación con los beneficios deri-
vados de las empresas dirigidas por mujeres, ya que estas empresas suelen tener menores 
costos operativos y menores niveles de ventas, ganancias y empleo (Coleman, 2007; Hallak 
et al., 2015; Lerner y Haber, 2001; Watson, 2003). El desempeño, definido como una medida 
tanto de la rentabilidad como de las ventas, permite comprender los rendimientos positivos 
generales de la empresa, alejándose de los indicadores meramente financieros de ganancias.
II. EL CONTEXTO COSTARRICENSE
El turismo es una de las actividades económicas más importantes de Costa Rica. En 
el año 2017, el país casi triplicó las cifras de ingreso de turistas con las que se inició el siglo 
XXI, al recibir 2.925.128 turistas (Instituto Costarricense de Turismo [ICT], 2018a), frente a 
los 1.088.075 que lo visitaron en el año 2000 (ICT, 2009). Esto generó US$ 3.864,1 millones 
de dólares, superando la aportación de las exportaciones de café, banano, piña y productos 
farmacéuticos en su conjunto (ICT, 2018b). Además, se estima que un 11,3% de los turistas rea-
lizaron actividades de turismo rural comunitario durante su estancia en el país en el periodo 
2013-2017 (ICT, 2018c), lo que pone de manifiesto el creciente interés de los viajeros hacia 
este tipo de turismo.
Este crecimiento de la actividad turística costarricense ha favorecido la creación de 
empleos. En el 2016, generó un 8,8% de empleos relacionados con productos característicos 
del turismo y un 4,4% en servicios vinculados al turismo. De estos un 3,49% de los empleos 
directos y un 2,48% de los indirectos los ocupan las mujeres (Banco Central de Costa Rica 
[BCCR], 2018). Es en el caso de las actividades relacionadas indirectamente con el turismo 
donde se da una mayor participación de las mujeres.
De acuerdo con estudios realizados por Ferguson (2010), el empleo en el sector turís-
tico centroamericano, que incluye Costa Rica, se caracteriza por la incorporación de la mujer 
en tareas que reproducen los roles tradicionales del hogar a cambio de salarios mal remune-
rados y en puestos de baja cualificación. Por otro lado, la propiedad de los negocios aún se 
estructura por razón de género, etnia y clase, siendo los esposos u otros miembros varones del 
núcleo familiar quienes figuran como titulares de los emprendimientos.
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El turismo rural surge en Costa Rica en los años 90, ante la demanda de nuevos produc-
tos que diversificaran el modelo turístico tradicional de sol y playa. En sus orígenes, se utilizan 
diversos conceptos para referirse a las actividades turísticas desarrolladas en espacios rurales 
y relacionadas con el ecoturismo como son el agroecoturismo y el agroturismo, que se basaron 
en la conservación y el aprovechamiento del patrimonio natural y cultural local y estaban vin-
culadas directamente a las actividades productivas de las familias y de los pobladores locales 
que con apoyo financiero de la cooperación internacional establecieron sus primeros empren-
dimientos turísticos rurales (Chavarría, 2009).
Por otra parte, Cardín Pedrosa y Álvarez López (2007), sugieren que en 1992 se 
comienza a utilizar el concepto de turismo rural asociado a la reactivación de actividades pro-
ductivas sostenibles por parte de cooperativas de autogestión que habían recibido donaciones 
de terrenos del Instituto de Desarrollo Agrario (IDA) en Costa Rica y que, en 1994 crean el 
Consorcio Cooperativo Red Ecoturística Nacional (COOPRENA) para ofertar paquetes turísticos 
de turismo rural en el mercado nacional.
La consolidación de la oferta de turismo rural comunitario en Costa Rica se da a prin-
cipios del año 2000 (Colin y Aldekozea, 2004), lo que llevó a la formación de la Alianza para el 
fortalecimiento del Turismo Rural Comunitario (TRC) en el año 2004, integrada por institucio-
nes involucradas directamente con la actividad como COOPRENA, la Mesa Campesina, el ICT, 
el Programa de las Naciones Unidas (PNUD), la Asociación Centroamericana para la Economía, 
la Salud y el Ambiente (ACEPESA) y la Asociación Costarricense de Turismo Rural Comunitario 
(ACTUAR) que buscaban cooperar entre ellas, lograr el apoyo de las instituciones públicas y 
la definición de políticas públicas que apoyaran el desarrollo del TRC (Solano Pacheco, 2006).
El trabajo coordinado de la Alianza da sus frutos con la firma del Decreto que en 2006 
declara de Interés Público el TRC, posteriormente en 2009 se crea la Ley No. 8724 de Fomento 
del TRC y en 2010 su Reglamento.
La oferta de turismo rural costarricense se encuentra estructurada en grupos orga-
nizados en asociaciones o cooperativas; en empresas desarrolladas en grandes fincas, que 
buscan diversificar la actividad agrícola mediante el agroturismo y en empresas lideradas por 
pequeños productores o campesinos, que diversifican su actividad principal mediante proyec-
tos turísticos, en algunos casos familiares (Chavarría, 2009).
Las actividades que se incluyen dentro de la oferta de turismo rural son: cosecha y 
recolección de alimentos, observación de aves, visita a mariposarios y jardines botánicos, 
paseos a caballo, pesca en ríos o estanques, muestras artesanales, observación de prácticas 
de ordeña y elaboración de quesos, manejo del caballo, paseos en bote, caminatas, paseos en 
carreta, observación de procesos industriales, gastronomía típica, alimentación de animales, 
juegos populares, entre otras (Chavarría, 2009).
El ICT, ente rector de la actividad turística del país clasifica las actividades de turismo 
rural que obtienen declaratoria turística en posadas de turismo rural comunitario, agencias 
de viajes receptivas especializadas en ofertas rurales, fincas de actividades temáticas y servi-
cios de alimentos y bebidas criollas o tradicionales (Asamblea Legislativa de la República de 
Costa Rica, 2009). El elemento distintivo entre las empresas de turismo rural y de turismo rural 
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comunitario (TRC) es que, en estas últimas la población local participa a través de organiza-
ciones de base, asociaciones o cooperativas, que son las que gestionan la actividad turística 
(Calderón Fallas, 2017).
Tabla 1. Posadas de TRC y actividades temáticas por unidad de planeamiento
Unidad de planeamiento Posadas de TRC Actividades temáticas
Guanacaste 3 20
Puntarenas 3 15
Pacífico Central 0 7
Pacífico Sur 9 3
Caribe 4 9
Llanuras del Norte 2 17
Valle Central 15 34
Fuente: Elaboración propia a partir de M. Quesada, comunicación personal, 5 de octubre de 2020.
De acuerdo con datos del ICT (M. Quesada, comunicación personal, 5 de octubre de 
2020), actualmente se encuentran operando 36 posadas de turismo rural comunitario y 105 
actividades temáticas con declaratoria turística distribuidas en las siete unidades de planea-
miento turístico establecidas en el país (ver Tabla 1).
III. MARCO TEÓRICO
La Teoría de los Recursos examina el vínculo entre las características internas y el ren-
dimiento y productividad de una empresa. Las empresas tienen un acceso diferente a los 
recursos por motivos variados. Los recursos que son heterogéneos, inmóviles, valiosos, raros, 
imperfectamente imitables y no sustituibles, son los que le dan una ventaja competitiva dura-
dera a una empresa (Barney, 1991). De acuerdo con la Teoría de los Recursos, una mejora en el 
acceso a los recursos implica una mejora en el proceso de producción (Carro y González, 2012) 
y, por tanto, en su desempeño.
Dentro de este marco teórico, se entiende que un recurso es cualquier elemento tan-
gible o intangible (Hall, 1992; Hill y Jones, 2005; Wernerfelt, 1984) que pueda considerarse 
como una fortaleza o una debilidad de una empresa determinada (Caves, 1980). Barney (1991) 
clasifica los recursos de la empresa en tres categorías: recursos de capital físico, recursos de 
capital humano y recursos de capital organizacional.
Varios investigadores indican que, estos recursos son determinantes en el desempeño 
de una empresa ya que permiten establecer estrategias que mejoran su eficiencia y eficacia 
(Amit y Schoemaker, 1993; Barney, 1991; Grant, 1991; Priem y Butler, 2001; Teece et al., 1997).
En esta misma línea se encontró que, el tamaño de la empresa, el tiempo dedicado a 
su operación y el capital financiero influyen en el resultado empresarial de las emprendedo-
ras en el sector servicios (Díaz y Jiménez, 2010). Otra investigación mostró que, las empresas 
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encabezadas por mujeres y minorías, que poseen menos capital inicial, carecen de experiencia 
previa y operan en servicios minoristas o personales, tienen un bajo desempeño (Cooper et 
al., 1997). Por otra parte, se argumenta que la escasez de capital empresarial es una de las 
principales razones del lento crecimiento y desempeño de los negocios de mujeres (Shaw et 
al., 2009). Asimismo, la financiación y el establecimiento de objetivos comerciales se determi-
naron como barreras que restringen el desempeño de los pequeños negocios de mujeres en 
Sudáfrica (Meyer y Mostert, 2016). En resumen, los recursos individuales y de la empresa son 
fundamentales para el desempeño de los emprendimientos femeninos.
En este estudio se investiga si el acceso a financiación, formación y afiliación a redes 
está relacionado con el desempeño de las micro y pequeñas empresas de turismo rural costa-
rricense dirigidas por mujeres.
3.1. El acceso a financiación de la emprendedora rural
Partiendo de la Teoría de los Recursos, se entiende que el acceso a la financiación es 
esencial para el desarrollo emprendedor. En líneas generales, el capital financiero constituido 
por inyecciones de deuda o capital de fuentes externas (Coleman, 2007), contribuye tanto al 
crecimiento como a la supervivencia y desempeño de una empresa (Cooper et al., 1997). El 
acceso al crédito da la oportunidad a las empresas para expandirse, introducir nuevos produc-
tos o servicios, contratar nuevos empleados y adoptar nuevas tecnologías que posibilitan el 
aumento de la productividad y del rendimiento (Coleman, 2007; Tigges y Green, 1994).
Actualmente, la financiación a partir de microcréditos permite que las mujeres accedan 
a créditos a pequeña escala y permite a las instituciones financieras obtener información sobre 
el rendimiento y la solvencia de las prestatarias (World Bank, 2012). No obstante, estudios 
empíricos han encontrado que las mujeres emprendedoras tienen poco capital inicial y una 
menor participación en financiamiento externo (Brush y Chaganti, 1999; Shaw et al., 2009), lo 
que puede repercutir en un bajo nivel de desempeño y bajos márgenes de utilidad (Powers y 
Magnoni, 2010).
Varios factores limitan el acceso de las mujeres al crédito, especialmente en los países 
emergentes y en las comunidades rurales, como la carencia de las garantías necesarias (dere-
chos de propiedad sobre la tierra y los bienes) o el tamaño pequeño de sus empresas y que 
mayormente se desempeñan en el sector informal (Demirgüç et al., 2008).
Asimismo, las mujeres emprendedoras se caracterizan por realizar inversiones más 
conservadoras y su aversión al riesgo (Fletschner et al., 2010). Otras limitaciones que res-
tringen el acceso de las emprendedoras a la financiación son el cobro de tasas de interés 
diferenciales de las que el sistema financiero ofrece en los créditos a los hombres y la poca 
variedad de productos financieros dirigidos a ellas (World Bank, 2012).
En distintos estudios se identificó que las mujeres se muestran reacias a solicitar finan-
ciación porque creen que serán rechazadas, a pesar de ser probable que se les otorgará el 
préstamo (Coleman, 2002; Fabowale, 1995). En Israel, aquellos emprendimientos turísticos 
que fueron apoyados financieramente por fuentes externas gubernamentales o de otro tipo 
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tuvieron un mejor desempeño que aquellos que no contaron con el apoyo financiero (Lerner 
y Haber, 2001).
La falta de recursos financieros o la dificultad para obtenerlos es una de las principales 
barreras que restringen el éxito del negocio para las mujeres emprendedoras en Sudáfrica 
(Meyer y Mostert, 2016). Investigadores encontraron que los niveles más altos de capital 
financiero contribuyeron a la supervivencia, el crecimiento y el desempeño de las empre-
sas (Cooper et al., 1997). Esto coincide con los hallazgos de la investigación realizada entre 
microempresarios en Jamaica, donde se encontró que a mayor capital financiero aumentaban 
las ganancias de la empresa (Honig, 1998).
Proposición 1: El acceso a financiación de la emprendedora rural se relaciona 
positivamente con el desempeño de la empresa.
3.2. El acceso a formación de la emprendedora rural
La educación juega un papel importante tanto para el aprovechamiento de las opor-
tunidades individuales, como para la capacidad productiva de las empresas y el bienestar de 
un hogar (SOFA Team, 2011). Estudios empíricos encontraron que el capital humano, enten-
dido como las habilidades y capacidades desarrolladas a través de la educación formal, la 
capacitación y la experiencia laboral; estaba directamente relacionado con la productividad 
y el rendimiento de la empresa (Coleman, 1988; Cooper et al., 1997). En esta misma línea, se 
considera que la capacitación y la educación pueden contribuir positivamente al crecimiento y 
desempeño empresarial de las mujeres emprendedoras (Tiwari y Goel, 2017).
En las regiones en desarrollo, las cabezas de familia rurales están en desventaja con res-
pecto a la acumulación de capital humano ya que éstas tradicionalmente han tenido un acceso 
limitado a los servicios educativos (Anríquez, 2011). Además, en las economías en desarrollo, 
la carencia de habilidades y capacitación en administración, contabilidad, mercadeo y/o finan-
zas contribuye a que los emprendimientos femeninos tengan menores dimensiones y posean 
bajos índices de crecimiento (Powers y Magnoni, 2010).
Investigadores hallaron que el nivel de capacitación y la experiencia del emprendedor 
están relacionados positivamente con el éxito y desempeño empresarial (Saffu et al., 2008). 
Igualmente, en un estudio sobre microempresarios en Jamaica, se encontró que los altos 
niveles educativos contribuyen en la rentabilidad de la empresa (Honig, 1998). Sin embargo, 
el nivel educativo en el sector informal, por lo general, es bajo, limitándose a la educación 
básica, y/o conocimientos esenciales de gestión y contabilidad. En ocasiones las emprendedo-
ras desconocen la diferencia entre ganancias y capital, lo que conlleva a un eventual colapso 
del negocio (Debrah 2007).
Se puede afirmar que la educación tiene un efecto positivo sobre la supervivencia, el 
rendimiento y el crecimiento de las empresas (Cooper et al., 1997) y esta afirmación es com-
patible con un estudio que muestra que las empresas administradas por personas con títulos 
universitarios experimentan resultados favorables en ventas, empleo y ganancias (Pena, 2002).
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De forma similar se encontró que, tanto el nivel educativo como la experiencia previa 
en gestión eran determinantes de la capacidad de los emprendimientos femeninos para 
generar ganancias y ser rentables (Coleman, 2007). Por otra parte, la formación empresarial 
es importante para el buen desempeño de las empresas dirigidas por mujeres, aunque estas 
no posean educación formal (Meyer y Mostert, 2016).
Proposición 2: El acceso a formación de la emprendedora rural se relaciona posi-
tivamente con el desempeño de la empresa.
3.3. La afiliación a redes de la emprendedora rural
Las redes de colaboración turísticas de base comunitaria incorporan estrategias cola-
borativas para coordinar los elementos que conforman el paquete turístico, minimizar los 
impactos en la cultura local y lograr un beneficio colectivo. Estas redes implementan alianzas 
que son económicamente rentables y socialmente aceptables para la población local (Burgos 
y Mertens, 2016). En ocasiones, las emprendedoras dedicadas al turismo rural se agrupan en 
redes como asociaciones, cooperativas o sociedades; estas formas de emprendimiento colec-
tivo contribuyen a impulsar objetivos comunes y colaborar para beneficio mutuo, lo que a su 
vez aumenta el poder económico y social de las mujeres (Bakas, 2014).
El emprendimiento colectivo permite el fortalecimiento de la oferta de turismo rural de 
las emprendedoras porque agruparse les facilita el cumplimiento de los complejos requisitos 
que deben cumplir para operar (Schmidt et al., 2016).
El desarrollo rural y las ganancias de una empresa pueden aumentar si se construyen 
sinergias y redes, dentro de las unidades económicas agrícolas o entre los agricultores (Knickel 
y Renting 2000). En el caso del turismo rural, la presencia de redes fomenta las conexiones 
entre actores diversos, lo que les permite fortalecer su imagen ante los clientes potenciales y 
a su vez mejora el rendimiento (Che et al., 2005; Jóhannesson et al., 2003).
Las redes y conexiones son importantes para que las empresarias obtengan informa-
ción, contactos, recursos y para controlar su entorno (Tigges y Green, 1994). “Las conferencias 
y reuniones de negocios y profesionales parecen ser buenas oportunidades para estimular las 
redes sociales y facilitar las sinergias entre los actores involucrados en la agricultura, como 
productores, desarrolladores, agencias de turismo e instituciones financieras” (Barbieri y 
Mshenga, 2008, p. 79).
De alguna manera, las pequeñas empresas utilizan las redes principalmente para 
complementar sus propios recursos limitados (Aldrich y Zimmer, 1986). Las redes de mujeres 
suelen ser más pequeñas y menos diversas, por lo que poseen menos contactos clave (Brush 
y Chaganti, 1999).
La agrupación en redes de colaboración genera diferencias en el acceso a los recur-
sos de los emprendedores. Por ejemplo, los emprendedores agroturísticos que participan en 
asociaciones relacionadas con el negocio tienen un mejor desempeño que los que optan por 
ofrecer sus productos de forma individual (Che et al., 2005).
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Proposición 3: La afiliación a redes de la emprendedora rural se relaciona positi-
vamente con el desempeño de la empresa.
IV. METODOLOGÍA
Este documento utiliza un diseño de investigación de método mixto; su uso facilita una 
mayor comprensión de los problemas de investigación y el análisis de los fenómenos comple-
jos (Creswell, 2014).
Debido a que no existe información de la cantidad de mujeres emprendedoras de 
turismo rural en Costa Rica, la base de datos para esta investigación se creó a partir de un 
estudio realizado por el Instituto Nacional de las Mujeres (INAMU). El Instituto desarrolló 
el proyecto Emprende, desde octubre de 2012 hasta abril de 2018. Su objetivo era el for-
talecimiento de las capacidades empresariales de las mujeres para potenciar su autonomía 
económica. Esta institución proporcionó un listado de 79 contactos (mujeres) que participaron 
en el proyecto en el área de turismo rural. 
En una primera fase, se utilizó el Manual de Clasificación Geográfica del Instituto 
Nacional de Estadística y Censo para determinar si los emprendimientos seleccionados se 
ubicaban realmente en espacios rurales, ya que no existe una propuesta única a nivel interna-
cional que defina la clasificación urbano-rural (INEC, 2016). Una vez hecha esta clasificación, 
la lista se redujo a 50 emprendedoras. De estas, se descartaron las que solo tenían una idea 
de negocio y las empresas inactivas, por lo que quedaron 39 mujeres emprendedoras con un 
negocio en funcionamiento. Se solicitó al INAMU la información disponible de la población de 
estudio (39 emprendedoras) que incluye datos referentes a la edad, nivel educativo, tiempo 
de operación, nivel de ventas mensuales, capacitación, financiamiento, entre otros. Con esta 
información se realizó el análisis factorial y de clúster.
En la segunda fase, se realizaron entrevistas individuales semiestructuradas y en 
profundidad para obtener información más detallada de una muestra del total de las empren-
dedoras. Se realizó una prueba piloto del cuestionario, durante una feria de emprendimiento 
realizada el 14 de febrero de 2018, en el Parque Recaredo Briceño, en el cantón de Nicoya, en 
Guanacaste. Se entrevistó a 3 emprendedoras. Posteriormente, con base en estas entrevistas, 
se eliminaron ítems repetidos y se modificó la redacción de algunas preguntas para mejorar 
su comprensión. 
Para realizar las entrevistas individuales, del listado de 39 mujeres proporcionado por 
el INAMU, se seleccionó al azar a 20 empresarias. Sin embargo, por motivos diversos (cance-
laciones, ausencias, etc.), no fue posible realizar todas las entrevistas, por lo que se utilizó una 
muestra no probabilística de 13 empresarias que accedieron a participar. Se les visitó en su lugar 
de residencia o empresa, entre los meses de marzo y abril de 2018. Las entrevistas realizadas 
por una de las autoras tuvieron una duración de 30 a 40 minutos cada una. Posteriormente, 
se realizó una transcripción de las entrevistas y se construyó una base de datos utilizando el 
software SPSS. La información obtenida en esta fase se utilizó para completar las preguntas 
no respondidas por las empresarias en los datos proporcionados por el INAMU. Los nombres 
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de las entrevistadas fueron reemplazados por un código de identificación para garantizar su 
anonimato. Esta información se utilizó para sustentar el análisis cualitativo de los clústeres.
4.1. Variables
La variable dependiente en este estudio es el desempeño de la empresa, mientras que 
las variables independientes incluyen la financiación (medida con sí, no o no responde), la 
formación (medida con sí, no o no responde) y la afiliación a redes (se pregunta si la empren-
dedora opera de forma individual o grupal [sociedad, asociación o cooperativa]).
La educación se midió preguntando el máximo nivel educativo obtenido, las opciones 
de respuesta fueron 0=ninguno, 1=primaria incompleta, 2=primaria completa, 3=secundaria 
incompleta, 4=secundaria completa, 5=universitaria incompleta, 6= universitaria completa.
La medida de desempeño se basó en los indicadores: ingresos brutos (ventas mensua-
les) y ganancias, utilizada en varios estudios (Coleman, 2007; Díaz y Jiménez, 2010; Watson, 
2003). Los ingresos se midieron según lo informado por las encuestadas en rangos de ventas 
mensuales de 1=$0 a $176, 2=$177 a $352, 3=$353 a $528, 4=$353 a $528, 5=$705 a $880, 
6=$881 a $1320, 7=$1321 a $1760, 8=Más de $1760, 9=No sabe, no responde. Las ganan-
cias se midieron según la percepción de las empresarias en una escala ordinal de 5 puntos 
de 1=genera para reinvertir y diversificar, 2=genera para subsistir y para vivir, 3=genera para 
ahorrar y crecer, 4=no genera, 5=no responde.
V. RESULTADOS
Para esta investigación, se adoptó una metodología mixta. En la primera parte del 
análisis, se utilizó un enfoque cuantitativo. Dada la amplia variedad de información sobre 
las emprendedoras y su número limitado (39), se utilizó un análisis factorial para reducir el 
número de variables que inicialmente se habían considerado y facilitar la interpretación de los 
resultados. El análisis incluye variables demográficas, sociales, laborales y organizacionales.
Tabla 2. Comunalidades
 Initial Extration
Nivel educativo 1,000 ,647
Es jefa de hogar 1,000 ,809
Tiene personas a cargo 1,000 ,723
Individual o grupal 1,000 ,692
Tiempo de operación 1,000 ,662
Nivel de ventas mensuales 1,000 ,771
El negocio genera ganancias 1,000 ,738
Ha recibido capacitación 1,000 ,833
Ha recibido financiamiento 1,000 ,699
Tipo de estructura (formal o informal) 1,000 ,694
Nivel de gastos mensuales 1,000 ,859
Notas: Método de extracción: análisis de componentes principales.
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El estudio de los factores se realizó sobre las 11 variables que mostraban una mayor 
variabilidad entre las emprendedoras (Tabla 2), con el fin de caracterizarlas alrededor de sus 
características y su relación con el desempeño del negocio. Posteriormente, utilizando los fac-
tores obtenidos, se realizó el análisis clúster, para determinar las agrupaciones homogéneas 
de las emprendedoras. En la segunda parte del análisis, se utilizó un enfoque cualitativo que 
se fundamentó en el análisis de las entrevistas de campo a las emprendedoras, basado en la 
agrupación de la etapa anterior.
5.1 Análisis Factorial
Con el fin de agrupar y reducir las variables que caracterizan a las emprendedoras y 
sus empresas, se realizó un análisis factorial. El método de extracción utilizado en el análisis 
factorial es el de análisis de componentes principales.
Del análisis factorial se obtienen cinco factores con valores propios mayores o iguales 
al valor de las 11 variables iniciales (Tabla 3). Estos cinco factores explicaron en conjunto el 
73,90% de la varianza total. Además, las similitudes entre las variables y los factores tuvieron 
valores superiores a 0.51, lo que indica que poseen un alto porcentaje de la variabilidad.
Tabla 3. Matriz de componente rotado
 
Componente
1 2 3 4 5
Desempeño Responsabilidad en el hogar




Nivel de gastos mensuales ,806 ,264 ,327 ,069 ,164
Nivel de ventas mensuales ,805 -,141 ,177 -,079 -,257
El negocio genera ganancias ,692 ,398 -,287 ,081 ,109
Es jefa de hogar ,096 ,892 ,004 -,065 -,021
Tiene personas a cargo ,148 ,767 ,315 ,092 ,074
Individual o grupal -,043 ,243 ,775 -,173 ,028
Tiempo de operación ,389 -,046 ,702 ,110 -,061
Ha recibido capacitación -,019 ,111 ,166 ,888 ,073
Ha recibido financiamiento ,060 -,091 -,281 ,768 -,135
Tipo de estructura (formal o 
informal) -,138 ,332 -,076 ,110 ,739
Nivel educativo -,118 ,357 -,076 ,208 -,676
Notas: Método de rotación: Varimax con normalización Kaiser.
El primer factor está compuesto por las variables: nivel de gastos mensuales, nivel de 
ventas mensuales y el negocio genera ganancias. A este factor se le denominó “desempeño”. 
El segundo factor está conformado por las variables: es jefa de hogar y tiene personas a cargo. 
A este factor se le llamó “responsabilidades en el hogar”. El tercer factor incluye las variables: 
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individual o grupal y tiempo de operación. Este factor se denominó “características de la 
empresa”. El cuarto factor se compone de las variables: ha recibido capacitación y ha recibido 
financiamiento, por lo que se llamó “apoyo emprendedor”. El último factor se llama “educa-
ción y formalidad”, y está integrado por las variables nivel educativo y tipo de estructura.
5.2. Análisis Clúster
En este apartado, se aborda la aplicación de la técnica de clúster a la información que 
se dispone sobre las características de la emprendedora y de la empresa. El análisis clúster es 
una técnica de análisis multivariante que se utiliza con el fin de clasificar en grupos homogé-
neos de conglomerados, a individuos o variables con base en las características similares que 
poseen (Peña, 2013). De acuerdo con Pérez López (2004), previo a la realización de un aná-
lisis clúster, deben seleccionarse tres aspectos: “las variables relevantes para identificar a los 
grupos, la elección de la medida de proximidad entre los individuos y la elección del criterio 
para agrupar individuos en conglomerados” (p. 419).
En nuestro análisis, como medida de proximidad se utilizó la distancia euclídea al cua-
drado y como método aglomerativo se eligió el método de Ward. El método de Ward es un 
procedimiento jerárquico que une los casos buscando minimizar la varianza dentro de cada 
grupo y a su vez, maximiza la homogeneidad dentro de los grupos (De La Fuente, 2011).
Para crear los conglomerados se utilizaron las variables resultantes del análisis fac-
torial relacionadas con las características de la emprendedora y de la empresa utilizando la 
población total de 39 emprendedoras. El análisis de conglomerados reveló la existencia de dos 
grupos como se puede apreciar en el dendograma (Figura 1).
El primer grupo (se observa en la parte baja del dendograma) se compone de 17 
emprendedoras (las filas 12, 29, 2, 7, 9, 30, 6, 8, 5, 24, 19, 39, 32, 37, 1, 23, 17). El segundo 
grupo (se aprecia en la parte alta) está compuesto por 22 emprendedoras (las filas 22, 18, 38, 
36, 20, 15, 11, 31, 33, 10, 34, 21, 16, 13, 14, 4, 28, 26, 35, 3, 27, y 25).
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Fuente: Elaboración propia utilizando el software SPSS. Fuente: Elaboración propia utilizando el software SPSS.
5.3. Análisis mixto: análisis cualitativo según clústeres
El análisis del perfil de cada grupo (Tabla 4) muestra que el primer grupo, con 17 mujeres 
emprendedoras, se puede etiquetar como “emprendedoras con dificultades”. Las mujeres que 
pertenecen a este primer colectivo tienen una edad media de 52 años y la mayoría de sus 
integrantes son agricultoras.
Algunos investigadores consideran que las mujeres que viven en áreas rurales empren-
den en una edad considerablemente mayor que la edad normal de integración de una persona 
en el mercado laboral, debido a que, deben cumplir con su papel de madres y amas de casa 
(Gidarakou, 2015; Ling et al., 2013).
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Tabla 4. Perfil de los dos clústeres de mujeres emprendedoras en el área de estudio






Nivel de gastos mensuales $0-$176 $881-$1320
Nivel de ventas mensuales $0-$176 (29,41%)$353 a $528 (29,41%)
$0-$176 (18,2%)
Más de $1760 (13,6%)
El negocio genera ganancias Genera para subsistir y para vivir (58,82%)
Genera para reinvertir y diver-
sificar (22,73%)
Genera para subsistir y para 
vivir (22,73%)
Es jefa de hogar Sí Sí
Tiene personas a cargo Sí No
Individual o grupal Individual (88,2%) Individual (54,5%)Grupal (45,5%)
Tiempo de operación De 1 a menos de 3 años. Más de 5 años
Ha recibido capacitación Sí No
Ha recibido financiamiento No Sí
Tipo de estructura Informal Informal
Nivel educativo Primaria completa Primaria completa
Fuente: Elaboración propia.
Este grupo se caracteriza por una baja valoración en todos los factores (Tabla 5). Presenta 
un bajo desempeño, con ventas mensuales entre $0 a $176 y $353 a $528 y gastos mensuales 
entre $0 a $176. Además, las emprendedoras indicaron que apenas generan ganancias para 
subsistir y para vivir. Este hallazgo es consistente con lo expresado por Cooper et al. (1997) en 
su estudio, las empresas propiedad de mujeres tienen más probabilidad de sobrevivir que de 
crecer.
Depende de la temporada, hay temporadas buenas, pero en general los ingresos 
mensuales van de US$0 a $176 (E9).




REGR factor score 
1
REGR factor score 
2
REGR factor score 
3 
REGR factor score 
4
REGR factor score 
5
1 -,748 -,300 -,499 -,208 -,113
2 ,578 ,232 ,385 ,161 ,087
Notas: Factor 1 = desempeño, 2 = responsabilidades en el hogar, 3 = características de la empresa,  
4 = apoyo recibido, 5 = educación y formalidad.
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Las mujeres en el ámbito rural crean negocios de tamaño pequeño que poseen un bajo 
volumen de ingresos, pero que resultan claves para la supervivencia de la familia (Ballestero 
et al., 2014; Koutsou et al., 2009). Un problema que se percibió con algunas de las empren-
dedoras entrevistadas fue que no mantienen cuentas separadas de sus ingresos y gastos del 
negocio con los de su vida cotidiana.
Las mujeres que pertenecen a este grupo son jefas de hogar, casadas, que tienen per-
sonas mayores y menores de edad a cargo y de 3 a 4 dependientes económicos.
Todo lo administro yo. La finca, el cafetal, el tour, la cabaña, el restaurante. Tomo 
las decisiones, acepto las sugerencias de mi esposo. Mis hijos e hijas y los abuelos 
maternos y paternos dependen económicamente de mí y de lo que gana mi 
esposo (tiene ganado) (E6).
Este hallazgo fue consistente con varios estudios previos que revelaron que las mujeres 
emprendedoras además de desempeñarse en las actividades de turismo rural se encargan 
de atender las tareas del hogar y cuido de la familia (Ahl et al., 2017; Duarte y Pereira, 2018). 
Asimismo, se debe señalar que, en ocasiones, las tareas ejecutadas en los emprendimientos 
turísticos rurales femeninos son una extensión de la ocupación de las mujeres en la economía 
doméstica.
Sus empresas tienen entre 1 a menos de 3 años de operar. Están constituidas indivi-
dualmente, se ubican en el hogar y predomina la informalidad. Con respecto al lugar donde las 
emprendedoras operan sus negocios, se encontraron evidencias similares que indican como 
característica común de las empresas rurales, que el lugar de operación coincide con el lugar 
de residencia de las mujeres (Gidarakou, 2015; Iakovidou, 2012). Esto se puede atribuir a la 
habitual búsqueda de las emprendedoras de flexibilidad para encargarse de las labores del 
hogar y del cuidado de sus hijos o personas a cargo.
En su mayoría estas empresas ofrecen servicios de hospedaje, así como tours locales 
y fincas integrales. Estos resultados coinciden con quienes señalan que el tipo de actividad 
característico de las emprendedoras turísticas rurales es la prestación de servicios de aloja-
miento (Ahl et al., 2017; Perez y Fuller, 2015).
Las emprendedoras que operan informalmente indicaron que se mantienen en esta 
condición principalmente por la inestabilidad de la actividad.
Vendo queso, natilla y huevos. Hay meses que no llega ningún turista. El turismo 
no es asiduo. El voluntario es barato. Cobro 3 mil colones el tour. Prácticamente 
el proyecto no genera ganancias, por lo que no puedo pagar a un contador (E2).
Asimismo, otra de las razones por las que las emprendedoras deciden operar en la 
informalidad es la burocracia que conlleva iniciar y manejar un negocio, este es un problema 
importante que enfrentan las mujeres rurales de una edad relativamente alta y con un nivel 
educativo bajo (Gidarakou, 2015).
Las emprendedoras en este grupo poseen educación primaria completa. Han reci-
bido apoyo en capacitación principalmente por parte del INAMU y del Instituto Nacional de 
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Aprendizaje (INA). En su investigación, Duarte y Pereira (2018) sugieren que el turismo rural es 
una actividad que promueve la igualdad de género y permite la participación de mujeres con 
baja educación. A pesar de que la mayoría cuenta con educación formal mínima, el acceso a 
capacitaciones les enseñó cómo gestionar un negocio.
Tenía la idea y tenía todo, pero faltaba, qué puedo hacer con esto. Pero cuando 
estudié cambió eso, primero ambiental y organización en el INCAE-CATIE (E12).
La participación en el mercado laboral turístico rural les permite a las empresarias con 
un bajo nivel de estudios mejorar su calidad de vida a medida que ganan experiencia y mejoran 
su cualificación profesional a través de las capacitaciones recibidas (Duarte y Pereira, 2018).
Así lo expresaron algunas entrevistadas, quienes señalaron que las capacitaciones reci-
bidas les ayudó a verse como empresarias porque en ocasiones ellas no cobraban por sus 
productos o servicios.
En el proyecto Emprende comencé a visualizar el concepto de empresa, antes 
decía: se lo regalo (E1).
De forma similar, estudios encontraron que las emprendedoras carecían de habilidades 
profesionales en el área turística, sin embargo, a través de programas de capacitación fueron 
adquiriendo los conocimientos básicos requeridos para atender este tipo de negocios (Bakas, 
2014; Parsheera y Sood, 2011).
Estas mujeres indicaron que al iniciar el negocio no tenían estudios en turismo, pero 
gracias a las capacitaciones recibidas han ido prosperando y conociendo el funcionamiento del 
sistema turístico. También les enseñaron sobre la elaboración de productos y temáticas que 
pueden formar parte de las actividades que ofertan. Es importante mencionar que los talleres 
a los que asisten, les enseñan a valorarse y las motivan a empoderarse.
En COOPELDOS nos dieron capacitación sobre el cuido del café (E5).
El INAMU nos enseñó que somos inteligentes. Que no es cierto que las ideas las 
tienen otros. Que debe aprender a valorar lo que tiene y ser cada día mejor (E12).
En las áreas rurales normalmente predominan las relaciones patriarcales en el trabajo 
agrícola, la toma de decisiones, la posesión de la tierra, entre otros aspectos (Gidarakou, 
2015); lo que se convierte en un impedimento para el desarrollo de los emprendimientos 
femeninos. Una de las emprendedoras entrevistadas mencionó que al inicio tuvieron pro-
blemas para que sus esposos les permitieran desarrollar la actividad turística, sin embargo, 
posteriormente al ver los beneficios que la actividad generaba, los hombres las apoyaron y 
actualmente colaboran.
Estudié derecho de igualdad, de oportunidad, capacitaciones de INAMU para 
poder enfrentar a los hombres. Después ellos aceptaron, primeramente, mi 
esposo. Yo soy la fundadora e impulsé a las otras mujeres (E12).
Estas empresarias no recurrieron a préstamos para emprender, por el contrario, utili-
zaron sus ahorros propios.
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Tenía hijos pequeños y necesitábamos como salir adelante, buscar otra manera 
de sobrevivir. Después del terremoto, nos botó la casa, perdimos todo. Quedamos 
en la calle. Me fui a trabajar en la bananera, ahorraba todo lo que se podía, 
mi esposo se quedó construyendo otra casita y mis hijos estaban en el colegio. 
Ahorramos lo más que se podía para volver a empezar a comprar todo. Gandoca 
tiene mucho que ofrecer y está como virgen, no se ha aprovechado todo (E9).
Otras empresarias señalaron que recibieron apoyo de su familia.
Los hijos me dieron el dinero para construir la cocina. Y a puros poquitos. A veces 
mi hijo gemelo me viene a ayudar, mis hijas, hasta los yernos. No se puede, si 
compra material no alcanza para pagar mano de obra, si no es con apoyo familiar 
es imposible (E5).
Las razones que expresaron les dificultan el acceso a créditos bancarios son lo compli-
cado de los requerimientos que solicitan, en ocasiones no cuentan con bienes que sirvan de 
garantía, la estacionalidad de la actividad y la desconfianza de tener que poner como garantía 
lo poco que tienen.
No busco financiamiento por desconfianza porque me piden papeles del terreno. 
No dependo del banco, de préstamos ni de socios (E7).
Estos resultados coinciden con lo expresado por varios autores, las mujeres general-
mente utilizan sus ahorros personales o recurren al entorno familiar para sacar adelante sus 
emprendimientos, ya que los préstamos bancarios, por lo general, requieren garantías de pro-
piedad y las mujeres no desean arriesgarse a depender de las instituciones financieras o a 
poner en peligro la propiedad familiar en caso de quiebra (Bock, 2004; Gidarakou, 2015).
Un obstáculo a que se enfrentan estas emprendedoras cada año es la estacionalidad 
del turismo, debido a que hay meses en que la visitación baja hasta el punto de que no reciben 
ningún turista.
El negocio es rentable en temporada alta de diciembre a Semana Santa (E7).
Esta problemática ha sido abordada ampliamente por la literatura turística, debido a su 
efecto disruptivo en la actividad económica de las emprendedoras rurales, que como conse-
cuencia limita el crecimiento de las empresas (Andriotis, 2005; Brunet y Alarcón, 2007).
Algunas empresarias expresaron que, debido al aumento de la competencia, en los 
últimos años han perdido a las compañías que habitualmente eran sus proveedoras de clientes.
Antes trabajaba con Mambo Tours, suplía a otros Ahora mandan gente a otros 
lugares (E7).
El grupo 2 está compuesto por 22 mujeres emprendedoras. La edad promedio de estas 
emprendedoras es 46 años. A pesar de no poseer estudios formales reconocen como su pro-
fesión, ser empresarias. Se nombró a este grupo “emprendedoras que prosperan”.
Iniciamos por el deseo de superar una comunidad. Las necesidades nos instan a 
pensar qué más hacer. En la comunidad no hay empleo (E3).
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Este colectivo se destaca por presentar valores positivos, más altos en todos los facto-
res (Tabla 4). Se caracteriza por tener un mejor desempeño, registrar ingresos mensuales entre 
$0 a $176 y algunas veces, de más de $1760 y generar ganancias para reinvertir y diversificar 
o para subsistir y vivir. Además, las mujeres indicaron que sus gastos mensuales están entre 
$881 a $1320.
Las mujeres crean empresas pequeñas que generan ventas mensuales más bajas 
debido a que son más cautelosas cuando asumen riesgos (Gidarakou, 2015). Una de las entre-
vistadas expresa que cuando obtienen más ingresos los utilizan para reinvertir en el negocio.
Y tuvimos que aprender duro para poder atender al turismo y poder usar el 
ingreso que entraba para mantención de la iguana, hasta que pudimos conseguir 
un poquito más para pagarle a alguien que nos ayudara en ese tiempo a mante-
ner las iguanitas (E11).
La mayoría de las mujeres en las zonas rurales conviven con su pareja (Ballestero et al., 
2014). Las emprendedoras de este grupo son jefas de hogar, casadas, que no tienen personas 
a cargo, sin embargo, de 1 a 2 personas dependen económicamente de ellas. Así lo expresó 
una de las entrevistadas:
Mis padres dependen económicamente de mí. (E10).
Sus empresas se caracterizan por tener más de 5 años de antigüedad, ubicarse en 
el hogar y operar informalmente. Ofrecen principalmente servicios de hospedaje, así como 
tours locales, fincas integrales y comidas típicas. Esto coincide con estudios que destacan el 
predominio de pequeñas empresas turísticas rurales femeninas en el sector alojamiento y 
restauración (Getz y Carlsen, 2005; Jaafar et al., 2015).
El 46% de los emprendimientos en este clúster está conformado grupalmente (como 
sociedad, asociación o cooperativa) y el resto trabaja individualmente.
Éramos 15 mujeres de la comunidad. Tres instructoras que explicaban cómo 
hacer cocinas y cómo se usan. Tres o cuatro personas de la comunidad que apo-
yaban. Una enseñaba nutrición, comida sana con menos grasa, cómo proteger el 
ambiente, ventajas de la energía solar, autoestima, derechos de la mujer (E13).
De acuerdo con una investigación realizada en Grecia, las cooperativas de mujeres 
muestran gran potencial como una forma colectiva de emprendimiento femenino en las áreas 
turísticas rurales que impulsa el espíritu empresarial (Gidarakou (2015). Se afirma que, “el 
emprendimiento grupal proporciona una gama de habilidades, la posibilidad de un equipo de 
gestión equilibrado, fortalezas combinadas y apoyo psicológico” (Koutsou et al., 2012, p.194).
Por otro lado, los vínculos que mantienen con las universidades nacionales y extranje-
ras, les permite tener un flujo de turistas constante.
Un grupo de estudiantes de la Universidad de Michigan nos visita 3 veces al año. 
Se hospedan en casas de asociados. Les vendemos el almuerzo (E10).
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Las emprendedoras que operan informalmente indicaron que se mantienen en esta 
condición principalmente por la inestabilidad de la actividad.
Tengo como 5 años, que recibo poco, ha bajado, el negocio sobrevive a voluntad 
de los dioses. Cuando comencé tenía muchos clientes. En el día tenía 10 u 11. En el 
mes tenía 30 personas o más. Las escuelas a veces visitan. Hay turistas de bares. 
Hay meses que no llega nadie. Vivo del ahorro que dejó los años atrás. A veces no 
tenemos cómo comprar el alimento y tuvimos que liberar muchas iguanas. Ahora 
tenemos 80 pequeños (E11).
Esta misma situación se identificó en un estudio realizado en Brasil, que postula que 
su formalización contribuiría al fortalecimiento de las empresas y al fomento de un turismo 
sostenible (Schmidt et al., 2016).
La mayoría de las emprendedoras no recibió apoyo en capacitación, únicamente 
poseen educación primaria completa.
Así fue como nosotras empezamos cambiando la finca de iguanas que era un pro-
yecto para la comunidad, para familia y no con fines de turismo, pero como todas 
las familias que se habían anotado se retiraron, solo quedó mi familia, entonces 
nosotros lo tomamos, dijimos, no lo vamos a dejar caer, entonces así fue como 
empezamos trabajando sin un colón y viendo lo poquito que encontrábamos y 
aprendiendo y conociendo porque E11 padece de fobia, me da miedo la gente y 
hablar (E11).
Estos resultados son consistentes con investigaciones en Grecia e India, donde se 
identifica que las emprendedoras poseen un bajo nivel educativo, una baja experiencia admi-
nistrativa y que existe una falta de programas de capacitación útiles (Gidarakou, 2015; Bharathi 
y Reddy, 2013).
Estas empresarias recibieron financiamiento, procedente principalmente de donacio-
nes. Algunas mencionaron que obtuvieron financiación del Fondo de Fomento para Actividades 
Productivas y de Organización de las Mujeres (FOMUJERES), que es un fondo no reembolsa-
ble que otorga el INAMU para financiar proyectos de actividades productivas dirigidas por 
mujeres. Esto puede explicar que hayan logrado establecerse y sobrevivir más de tres años.
Cuando nosotros comenzamos nos financiaron todo, biólogo y todo. Los terri-
torios indígenas no pueden decir que los proyectos los financiamos nosotros 
mismos. Vino financiado por los noruegos dando todo por 4 años (E11).
En el caso de las mujeres emprendedoras que viven en una reserva indígena, indicaron 
que el problema para el acceso a financiación es que los bancos no prestan a indígenas.
Un obstáculo a que se enfrentan estas emprendedoras cada año es la estacionalidad 
del turismo, debido a que hay meses en que la visitación baja hasta el punto de que no reciben 
ningún turista.
Cuando no tenemos visitas no tenemos ingresos. Los meses más visitados son los 
de la Estación Seca, de diciembre a marzo (E3).
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Algunos autores reconocen que la temporada de visitación en el turismo rural es corta, 
por lo que se deben generar ingresos en un periodo de tiempo reducido y afrontar la baja en 
la llegada de turistas con actividades alternativas (Radović y Radović-Marković, 2016; Roberts 
y Hall, 2001).
VI. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Esta investigación contribuye al conocimiento de las mujeres emprendedoras y las 
MIPYMES en turismo rural en Costa Rica. El análisis examina las relaciones entre el acceso a 
las finanzas, la formación y la afiliación a redes de mujeres emprendedoras y el desempeño 
de sus empresas. Es de especial relevancia destacar la aportación de esta investigación a un 
campo muy poco estudiado como son las emprendedoras rurales, en el que tradicionalmente 
el acceso a la información ha sido muy limitado.
Se utilizó un enfoque de método mixto. Primero, se llevó a cabo un análisis factorial 
seguido de un análisis de conglomerados utilizando las respuestas y características de las 
empresarias rurales. Durante este proceso, se definieron dos grupos de mujeres empresarias 
de acuerdo con características comunes compartidas. Estos grupos fueron llamados: mujeres 
emprendedoras que prosperan y emprendedoras con dificultades.
La primera proposición predice que el acceso a la financiación se relaciona positiva-
mente con el desempeño de la empresa. Sin embargo, dada la agrupación de empresarias, 
no podemos confirmar esta proposición para todos los grupos. Las emprendedoras turísticas 
rurales cuyas empresas recibieron financiación, tienen cifras de negocios más altas y reporta-
ron obtener ganancias para subsistir y diversificar. Contrariamente, las mujeres que usaron sus 
ahorros u obtuvieron apoyo familiar para constituir la empresa, tuvieron ventas bajas y apenas 
generaron ganancias para subsistir y vivir.
Uno de los aspectos a destacar en este punto es que las emprendedoras que recibieron 
donaciones por parte de políticas públicas no reportaron obtener altas cifras de ganancias que 
les permitiera ahorrar. Esto nos lleva a pensar que realmente las emprendedoras que reciben 
grandes donaciones necesitan de otros “recursos” para que sus empresas funcionen. La provi-
sión de donaciones, únicamente, no genera todo el retorno que se pudiera esperar.
La segunda proposición predice que el acceso a formación de la emprendedora rural se 
relaciona positivamente con el desempeño de la empresa. En este caso, no podemos afirmar 
que la formación es un factor determinante para el éxito empresarial de estas micro y peque-
ñas empresas costarricenses, ya que en ambos grupos la mayoría de las mujeres únicamente 
tienen educación primaria. Los resultados muestran que las emprendedoras con dificultades, 
que recibieron capacitación, consiguieron ventas bajas y ganancias para subsistir y vivir. Es 
interesante resaltar que, el grupo de las emprendedoras relativamente más jóvenes, parecen 
prosperar, a pesar de que indicaron no recibir capacitación, tuvieron ventas más altas y sus 
empresas generaron ganancias para subsistir y diversificar.
La tercera proposición predice que la afiliación a redes de la emprendedora rural 
se relaciona positivamente con el desempeño de la empresa. Se encontró que sí se puede 
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confirmar que la afiliación a redes puede contribuir a mejorar el desempeño de las micro y 
pequeñas empresas. Los resultados revelan que las emprendedoras cuyas empresas están 
conformadas como una sociedad, una asociación o una cooperativa turística, tuvieron ventas 
más altas y generaron ganancias para subsistir y diversificar.
El presente trabajo es una primera aproximación a la realidad de las mujeres empren-
dedoras costarricenses en la actividad turística rural. De alguna manera, los resultados de 
la investigación ponen de manifiesto la importancia del apoyo familiar y la afiliación a redes 
como elementos esenciales para el desarrollo de empresas exitosas. La familia y estas organi-
zaciones proporcionan un elemento esencial para el éxito de las emprendedoras: el acceso a 
financiación.
Las implicaciones de la investigación para las políticas públicas son clave para el desa-
rrollo del emprendimiento rural en Costa Rica. Los resultados revelan cómo el éxito empresarial 
está esencialmente determinado por el acceso a la financiación. El enfoque tradicional para 
apoyar a las mujeres emprendedoras se ha puesto en proporcionar capacitación en negocios y 
gestión. Sin embargo, esta capacitación por sí sola no brinda muchos beneficios a las empren-
dedoras. Es esencial proporcionarles fondos, simplificar el proceso de acceso al crédito y de 
registro de la empresa, para que ésta se mueva. De esta manera, una vez que se otorga el 
acceso a las finanzas, la capacitación y el acceso a las redes, en forma de asociaciones, podrían 
impulsar a estas empresas a crecer y mejorar su desempeño.
Esta investigación es una primera aproximación para estudiar la realidad de las mujeres 
emprendedoras que participan en la actividad de turismo rural en Costa Rica, permitiendo 
comprender las características de las empresarias, sus empresas y su desempeño, como una 
herramienta para impulsar el empoderamiento de las mujeres, reducir la pobreza, fortalecer la 
cultura local, reducir el desempleo y diversificar la economía de las comunidades.
Sin embargo, esta investigación no viene sin limitaciones que eventualmente podrían 
convertirse en futuras vías de investigación. Primero, el tamaño de la muestra es pequeño, 
aunque ofrezca un gran detalle por parte de cada una de las emprendedoras. Un análisis con 
una muestra más amplia ayudaría al desarrollo del conocimiento más exhaustivo de cada uno 
de los elementos que afectan al emprendimiento femenino rural.
Segundo, algunas de las emprendedoras, especialmente las que operan en la informa-
lidad, muestran desconfianza en brindar datos de la empresa, lo que pudo limitar el acceso a 
información en algunos casos.
Tercero, esta investigación se centra en la Teoría de los Recursos, especialmente en la 
financiación, la formación y la afiliación a redes, pero futuras investigaciones podrían estudiar 
otros factores que influyen en el desempeño de la empresa, tales como su ubicación, o los 
diferentes niveles de formalización.
Cuarto, uno de los elementos subyacentes es la relevancia del asociacionismo entre 
las emprendedoras rurales y su papel en el crecimiento de sus empresas. Futuras investiga-
ciones podrían profundizar en el análisis de los beneficios de la asociatividad para las mujeres 
emprendedoras en el sector turístico rural.
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Finalmente, debido a que el acceso a la financiación es un elemento clave de desarrollo 
y éxito de las emprendedoras rurales costarricenses, futuras investigaciones podrían analizar la 
situación actual y los beneficios del acceso a microcréditos por parte de estas emprendedoras.
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